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EL SENTIDO MEXICANO DEL TIEMPO 

INTRODUCCION 

1. La situación de la filosofia contemporánea 

La filosofía contemporánea es predominantemente, a diferencia de 
toda la filosofía anterior, una filosofia del tiempo. El tiempo ocupa el 
promontorio del filosofar metafísico actual. Así, la filosofía de Heidegger 
y, junto a ésta, las filosofias de Hartmann, Sartre y h v e l ,  para no traer 
aqui sino a los grandes, filosofías de la contingencia o del eterno pre- 
sente, no son, en definitiva, sino filosofias temporalistas. 

2. El punto de partida 

Partir  de la situación de la filosofía en el panorama mundial, tal 
vez sea lícito metodológicamente; pero, de la situación que es situación 
temporalista, mas no de la doctrina del tiempo de Heidegger, de Sartre 
o de cualquier otro filsósofo. 

Mas, partir de la situación temporalista dada, y dada aqui y ahora, 
es partir hacia la indagación de un sentido peculiar del tiempo, del 
tiempo tal y como se presenta aqui, en México; es partir de y hacia un 
"sentido niexicano del tiempo". 

3. La finalidad de la investigación 

Y no otra es la finalidad de esta conferencia: ;cuál es el sentido 
mexicano del tiempo?, pregunta qiie se desdobla a la vez en lo que in- 



quiere la doble cuestión: d cuál es sil riiodo de darse cn el iiiexicano?, 
¿cuál es su estructura? llsto es, riada riiciios, que la investigación del 
sentido mexicano del tienipo cotnplica el sentido de una met a f '  isica ' ine- 
xicana del tiempo, o, como se gusta también decir ahora, una ontología 
fundamentalmente temporaria de lo incxicano, y ontología mexicana fun- 
damentalmente temporaria, hasta donde se puede hablar de ontología. 

4. Las condiciones ferionrenológicas del fenónieno original 

Puestos ya sobre el horizonte temporalista de la filosofía, el problema 
es de qué fenómeno partir; porque no se podrá partir de cualquiera, sino 
justo de aquel que reúna las condicioiies fenomenológicas de ser un 
fenómeno temporal, espontineo, esto es, exprzsado libremente, casi in- 
consciente e i?íipersonalmente, por cualquier mexicano. Un fenómeno 
tal que lo mismo se dé en el mexicano de la costa que en el metro- 
politano, en el mexicano de la montaña que en el de la altiplanicie, 
del norte como del sur. Un fenómeno que lo mismo y con la misma es- 
pontaneidad esté dado en el mexicano culto que en el inculto, en el 
mexicano rico que en el pobre. U n  fenómeno que sobrepase los limites 
de clases sociales, niveles culturales, regiones geográficas, épocas histó- 
ricas ' y barreras individiiales. U n  fenómeno común, libérrimo hasta en 
la estructura misma de su ser fenoménico. 

5.  El fenómeno original, punto riguroso de partida 

¿Cuál es este fenómeno por excelencia propio para el punto de par- 
tida de un filosofar fenomenológico riguroso? Desde luego la expresión 
mexicana: "ahorifa". No hay otra, ni mucho menos tipo de expresión, 
ya verbal, artística, ni mímica o de costumbres propias, que sea tan 
común y tan espontánea a la vez como la expresión "ahorita". Basta con 

1 IIabria que hacer la investigación en la historia de la lengua española en 
México de la palabra ahora, para ver a partir de cuándo sufrió tan variados cambios 
diminutivos como los que aquí van a ser expuestos. Aparición y variaciones éstas 
que ilustrarían al rigor fenomenológico; pero con tornar la expresión en su situación 
actual, basta y sobra. 



que esta cxpresióii cumpla todas las conrliciories seiialadas para que sea 
ésta el eje fexoi~~clioldgico del sentido mexica~ro del tiempo, ya que cabe, 
para colmo de coincidencias, el ser ésta, la palabra "ahorita", ella misma 
esencialmente una expresión temporal, aunándose así el sentido tempora- 
lista de la situación filosófica contemporánea al sentido temporalista de 
la expresión aquí mencionada. 

FENOMENOLOGIA DE LA INTERIORIZACION MEXICAN.4 DEL TIEMPO 

1. Como expresión lingüistica en el hablar cotidiano 

E n  el hablar cotidiano la expresión "ahorita" sufre estas variaciones, 
todas ellas cada vez más diminutivas: 

"ahorita son las ocho", 
"ahoritita acaban de dar las ocho"; 

pero todavía, como si no fuera suficiente, se afina más lo diminutivo en 
la expresión, y se dice: 

"ahorititita dieron las ocho". 
Las tres prúposiciones parecen quedarse en pura disminirción al 

suprimir la a iriicial en esta forma: 
"-horita son las ocho", 
"-horitita acaban de dar las ocho", 
"-horititita dieron las ocho". 

2 Cuál sea e1 sentido de cada una y en conjunto de estas expresiones? 
E s  lo que se tratará de ver en el curso de esta investigación. 

2. El "ahorita" en el ahora 

a )  imagen de Ia interiorixación temporal 

Para ayudarnos a comprender esta estructura ten~poral, tomemos las 
imágenes concéntricas que produce una piedrecita.. . en un  estanque; 



de rnodo que los circulos que se van generando dinámicamente el uno al 
otro sean aquí circulos de tieinpo, por decirlo así, que se van aci:rrucando, 
nihilizando, aniquilando. 

Empecemos por el primer círculo: el "ahora". 
"Ahora", significa tiempo presente. Así decimos: 

"ahora son las ocho"; 
pero la jugueteria mexicana del lenguaje, tira piedrecitas temporales y 
estremece en circulos concéntricos la cirrularidad presente del ahora. 
Engendra un círculo dentro del primero, y dice: 

"ahorita son las ocho", 

donde hay un presente, por decirlo así, más presente. 
Viene un tercer circulo dentro del dentro del anterior, y dice: 

"ahoritita acaban de dar las ocho" ; 
el presente se puntualiza más; pero todavia engendra el cuarto, quinto, 
etc., círculos, en un dentro de tercera, cuarta, quinta . . . infinita potencias, 
y dice: 

"ahorititi . . .ta son las ocho". 
Los circulos temporales se interiorizan en su propia circularidad 

concéntrica, gracias a la gracia diminutiva del lenguaje, puntualizando su 
presente ad infinitum, en fina jugueteria temporal. 

b)  interiorización de la intencionalidd en la imagen. 

Pero, el mexicano tira, estirando diminutivamente la palabra ahora 
en el ahorita, ahoritita, ahorititita . . ., por y para algo, acaso por el puro 
gusto de una volzciltad de poder escondida, rompietido el uni-verso del 
lenguaje, en lo di-verso o multi-verso de su mundo. Como quiera que 
sea lo hace para "algo", y este hacerlo para "algo", para lo que le dé la 
gana, rompe, a la vez, la primera unidad-simple del para (del ahora) 
introduciendo circulos de pequeños 'paras' (del ahorita. . .) "en" el para 
original. E s  como un pequeño 'para' del ahorita 'en' el para del aliora: 
tina precisión de precisión intencional. La intencionalidad, la intención o 
propósito de las proposiciones diminutivas, se ve en el aprieto de ceñirse 



dentro de si misma, ciñendo, a la vez, delgada y dirnitiutamcnte al tiewpo, 
ceñ'ido hasta la nihilización. * 

c )  los pri>izeros irigredientes (generales) 

Así, tenemos ya al fie>npo como el "ingrediente" imperial, eri torno 
al cual "aparecen" la intencionalidad o el para, y lo quc complica ésta, 
los objetos. Pero hay que decir, antes de seguir adelante, qiie objeto no 
se identifica con lo que después llamareinos el "comprensivo", pues 
éste sólo puede ser un hombre, mientras que objeto es una cosa, un 
animal, un ente metafísico.. ., todo lo que se enfrenta (ob-jectuvn) a la 
conciencia fenomenológica. 

d )  interiorización en el tiempo 

En otras palabras : 
"iahorz'ta!, justamente ahorita, digo: ;ahorita!" 
Lo esencialmente presente fugaz en el presente. Ahorita cabe "den- 

tro" del ahora. Es como un punto temporal en el ahora que significa 
tiempo de mayor extensión; una fina precisión temporal dentro del den- 
tro de la precisión ya de suyo presente, omnipresente, del ahora. Si con 
ello reflexionamos que el ahora es lo más universal por ser lo más preciso 
de esto . . . (intención de lo concreto), pues decir ahora vale para ahora 
y para cualquier ahora, esto es, vale para nada porque vale para todo, 
decir ahorita cabe en el absiirdo de las precisiones: lo tnás de lo más, 
superlativamente más concreto: i ahorita!, 1 esto! . . . que oimos aquí -un 
jugar con lo concreto-; pero este ahorita vale también para u11 altorita 
que no-es-ahorita, vale para un otro-ahorita, vale para un rto-ahorita, vare 
para sieinpre. . . , para lo superlativamente abstracto, vacuo y uni~ersal. 

2 Hay una nihilización, lo que veremos después, en el proceso de interiorización 
diminiitiva del tiempo eri el lenguaje, de los ingredientes fetiome~iológicos, niliiliza- 
cióri ésta 4ue re-salta al ente y al ser. El tierilpo. al pi~fitunlizarse dentro de si, 
se enipeqiieiiece diminiitaniente hasta llegar a nada, emi~cqucfieciendo y niliilirando. 
por el nlismo proceso dc interiorización circular, al sujeto, al niexicaiio y su destino 
(intenciorialidnd). 



Sólo que conio es un coger o precisar el tienipo dentro de su precisiún, 
tina precisióti de precisión, resulla el absurdo del absurdo, pero no por 
ello menos carente de contenido significativo y real. 

3. La nihilización 

Y aquí voy a rogar mucha atención porque llegamos al momento, 
esto es, al nromenfo donde queda anulada, aniquilada, la pura imagen 
con10 imagen; a donde qi~eda súlo el momento sin imagen de su aniqui- 
lación: la pura estrrictrsra sin forina dr la nihilización del tiempo. 

E l  ahorita es en el ahora, donde el 'en' es un "en" entre el para; 
"en", en el "en" de entre espada y pared (un puro intrabalbucir la pe- 
queñez del ser-temporal). 

Es el "en" absoluto, exento y desarraigado de todo espacio físico; 
es lo qzre no es en; el no-cn del "en" que cabe en el mundo físico en que 
e s t h  las cosas (la aniquilación del mundo como entidad física), y todavía 
más: es el NO del no-en' del "en": la nada de la nada misma, la aniqui- 
lación de la aniquilación por absoluta interiorización nihilitaria; asi como 
del en concebido sea por ejemplo en 1-Ieidegger, porque no es "en", en 
pura relación, sino "en", en ésta y en un no-en. E s  aniquilación por inte- 
riorización ad infinitiiin de todo ente y relación. Definitivamente, es el 
"sitio" (para llamarlo de algún modo) del límite afilado hasta el ab- 
surdo del limite del límite ad infinitum. La diminuta ultimidad del tiempo 
hecha polvo radical. 

El sentido de la reducción del en 'e?>', del 'en'-e~rfre y del "en"-'entre'- 
cl-"entre" (así como la posibilidad del NO del so-en del "en", el abismo 
sin fondo del en, la nada in infinutum) a encajan en la circnlaridad con- 
céntrica de aquellas ondas temporales: 

l*, en correlato de ahora (círculo origitiat) . 
Za, en 'en' correlato de ahorita (primer circulo en- 

gendrado). - 
3 Ad infi~iitum y, a la vez. iti infinitum, pues este movimierito de interiori~ación 

es al infinito y dentro del infinito coiicénirico de la finitud. 



37, 'en'-enlre correlato de al~oritila (seg~iiido circulo en- 
gendrado). 

4" "en"-'eiztrc'-el-"eittre". correlato de ahorititita (tercer círculo engen- 
drado). 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Las precisiones del eit en el entre pueden tnultiplicarse ad infinitiim, 

asi como la terminación diminutiva del ahorita, por su parte, podría 
hacer lo mismo. Pero, justo porque la prtcisión del 'en' en el 'e~ttrc' dentro 
del "entre" ad infinitum, y el ahorita ad infinitum tambi(.ii, tratan de coger 
lo más concreto, terminan por no apresar izada: i terminan por apresar la 
nada! Cada vez más el e>J se reduce, se desnuda, se despelleja de lo qiie 
tietie de significación corpórea, pues el dimint~tivo (su correlato) asimila, 
absorbc, y casi anula a vtces, por ratos, aniquila, dentro del ahorita pura- 
mente teiiiporal, el espacio, para, por el mismo camino: dinziiziitivo de di- 
,rrU~zctivo . . . casi llegar a cero, a nada: tiempo pziro desprovisto dc toda 
determinación concreta. 

El ahorita es, así, el 'eri-'ei&tre'-el-"estrd', sana, tieti~po pttro; en, 
PII el "enm-del-'entre'-eyentrr" espada y pared. 

PENOMENO1.OGIA DE LAS PROPOSICIOXES QUE: CONTIICNEN EL "AHORIT.< 

1. Los ingredientes 

La proposición : 
"ahorita son las ocho..  .", 

supone como su condición de posibilidad un siljeto que niienta esta ex- 
presión, un algztien "para" el cual es dicha, y la signijicoción misma de 
la proposición. 

Relativamente al sicjeto que la expresa, istc 36lo pwslc ser un hom- 
bre y un hombre muy determitiado: un mexicano. L o  que supone que 
ningún otro hombre de lengiia espaiiola usa este tfrmino bajo esa forma 
y con esa si~nificación delicadamente p:iritual. E l  mexicano es el único 
quc ha afilado diminutivaniente la palabra ahora en el ahotita . . . 
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Relativaineiite al comprensivo: ésta, la expresión ahorita, sólo se da 
en el trato común y cotidiano. Luego el comprensivo es la persona coti- 
diana con quien se habla. 

La  relación que existe entre el sujeto de la expresión o el expresivo 
y el sujeto receptor o el comprensivo, es el dihlogo por medio de las 
proposiciones peculiarmente matizadas en el lenguaje diminutivo. 

2. Descripción de la mimica mexicana 

Ahora bien, la proposición apuntada, aparte de tener estos elemen- 
tos va acompañada de estados de ánimo característicos. Esto es, hay una 
mimica del olcorita. 

a )  los hechos como tales 

Cuando se dice : 
"ahora son las ocho y . .  .", 

parece que los movimientos fisiológicos y psicológicos traducidos en la 
expresi0n del rostro son normales, ordinariamente normales como en una 
expresión cualquiera. 

E n  cambio, en este pasaje tomado de la vida diaria: 
. . . habla el amado a la amada: 
-. C ... 

Ella sonríe por el ptiro goce del sonreír puro. E l  diálogo robado a aquel 
momento es la caricia que hace decir a ella, dulce y delicadamente: 

-"ahorita. . ." 
U n  beso cierra la ternura del hombre. 

Mas, junto a la dulzura pura, brota el grito de dolor: 
-"i ahorita, que me muero ahorita ! . . . 

otra voz : 
"i ahorita !, si, i que te lleve ahorita! . . . 

otro diálogo : 
-"¿quién fué?" 

4 Cf. lo dicho antes acerca de la futicióti nihilizadora del procesa de interio- 
rizacióti del tiempo en los tres ingredientes fenomenológicos. 
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-"¡ahorita!, ahorita por ahí corrió, señor. 
-el policía: "i ahorita verá éste ! . . . 

b)  sentjdo de la nzimica de la caricia. 

E n  el primer diálogo descubrimos la suavidad en la expresión; la 
significación de la proposición temporal hace cerrar más los ojos, los 
afila. Parece que hay una gracia femenina cuando se dice: "ahorita". La  
palabra cae delicadamente de los labios como un granito de polvo aiisen- 
te entre los dedos. Si no, recordad cuando queriais encerrar el amor 
en vuestros brazos, fuerte, pero delicadamente, contra vuestro pecho; 
j cómo decía ella: "ahorita.. ."!, y un silencio se abría, un claroscuro de 
palabras tibias y pequeíiitas caían de vuestros labios, acariciadas como 
juguetitos temporales: "ahorita", musicalmente, "ahorititita", y el silen- 
cio diminutivo, ininterrumpido, mejor, prolongado en la conjng8ción de  
las t y de las Les, se extendía. 

El ahorita es el pan de cada día del mexicano. En el amor es la pala- 
bra delicada de ella, la flor y dulce lágrima, fugaz y pequeñita; la oca- 
sión de mirarse y esconderse en la palabra, de precisar e indefinir; de 
decir si, pero no cuindo, y de decir cuándo, indefinidamente, pero no de- 
cir si. S i  ella dice: "ahorita", quiere decir ya, pero no, todavía no ;  o 
también, otra hora, otro día, pero al f in  no. E s  la palabra de las pre- 
cisiones absolutas porque mientras se dice "aho-ri-ti-ti-ta . . ." se ejecuta 
el acto : es síntesis de palabra y acto: el verbo-oriyi~~al-si(bstatztho : deter- 
minación significativa de acto. Pero, también, es indeterminación absoluta: 
"ahorita" que dice la novia, con una mirada y una sonrisa delicadamente 
irónicas, es imprecisión, duda: un sí, pero nunca sí de hecho. E s  la pura 
palabra sin acto radical, insubstante e inactuante. E s  movimiento vacío; 
la negación bajo la apariencia de la duda y de la afirmación, pero nega- 
ción al fin. 

c)  sentido de la mirnica del dolor 

Mas esto en estados de ánimo positivos. E n  los sentimientos de do- 
lor, de supremo dolor, el moribundo dice: ''¡ ahorita, que me muero aho- 
ri ta.  . .!" Con cuánto trabajo ti-ri-ti-ta de dolor "aho-ri-ta . . .", como di- 
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ciétidole a la vida -o a la muerte-: i esperadme! 1 esperadme ! Pero rueda 
la palabra, se roinpc finamente sobre los labios ya secos, sobre los ojos 
ya osci~ros, sobre la carne ya fría, casi inmóvil. Todo el cuerpo parece 
decir un frío "iahorita!": un sí, pero no para siempre; uno no, acaso 
para sieriipre si. E s  aquí lo indefinido absoluto, la imprecisión de las im- 
precisiones, la duda suprema. El cuerpo es ya sólo metáfora de un "aho- 
rita" muerto, de un ticmpo ya i do . .  . : la transparencia opaca del fe- 
nómeno refundido en el "ahorita": la noche oscura del alma. 

Pero, en el remanso dulce de la suave onda, retumba y tiembla la 
delicada punta diminuta, y sc clava en la dulziira o se clava en el dolor 
cen fuerza : 

"i ahorita!, sí, i que te lleve ahorita! . . .", 
con voz humeante y ronca, es lo diminuto hasta la anquilación; más allá 
de las lindes de la onda, la nihilidad retumba y tiembla en la palabra de- 
licada. 

Entre estos dos estadios extremos del sentimiento, el ahorita, la ex- 
presión mexicana rnás peculiar, juega papeles importantisimos: desde 
aquel de la vida común y corriente : 

"ahorita son las ocho y . .  .", 
"ahorita voy a mi casa..  .", 

en las cuales expresiones parece dorniir el selipido finitkta o finame~tte 
fi?&ito deltie>l~fio en cl tizexicano (sentido que ya vamos descubriendo), 
hasta el apuntado en los extremos arriba descritos. 

d )  sentido de la ~niit~ica efi el arte. 

E n  la expresión artística contiene la gracia diminuta: el sentido 
mexicano de lo pequeño a una con el leve movimiento facial y corporal, 
crea una niodalidad minúscula del arte: una sonrisa matizada con este 
sentido es una sonrisa indefinidamente indefinida, que parece recostarse 
a si misma en su pequeñez p consumirsc delicadamente hasta llegar a 
nada. L a  sonrisa del silencio puro que balbucea el héroe, la sonrisa dulce- 
meiite callad2 eii un cabello, son juguetería de celestial cerámica, frágil, 
fugaz, huidiza; lo diminuto temporal, lo diminutivo del dolor profundo 

5 La sonrisa que segt<rarneittr Ciiauhtémoc diera a si! compañero de tormento 
conio mímica dc la famosa frase: "¿Acaso yo estoy en iin lecho de rosas?" 
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del tiempo, produce un arte que es la elegía de un pie desnudo, de u11 

granito de trigo, de una gota de sangre que cae sobre timbal y rima coii 
la ceniza, con el fuego, con el mar. 6 

Pero hay todavía otra modalidad en la expresión mímica que com- 
plica el sentido finamente finito del tiempo; esta modalidad, que no pode- 
mos dejar de analizar brevemente aquí, es h irjtagcrt del rnexicano acu- 
rrucado.' La libertad que se da (el mexicano) de estirar diminutamente 
la palabra ahora en el ahorita ad infiuitum, le confiere a ésta, a la pala  
bra ahorita, un carácter de libérrima fenomenicidad. La palabra ahorita 
es, as:, la libertad en el tiempo del tiempo de la palabra. E l  tiempo ence- 
rrado en la palabra ahora parece que se enrolla, que se acurruca, se 
emqueñece y hasta se anula en el ahorita El ahorita, en este sentido, es el 
tlempo acurrucado, nihilizado dentro de sí, aniquilado. Es  la pura finitidd 
ya sin palabra y sin tiempo: yecta en la eternidad del puro ente finito. 
El aciwrticado, o lo que queda, es Ia pura postura del cuerpo que se con- 
sume era deseo geométrico; la pura imageit de la persistet~cia iiihilitaria 
del ser transparentada a través de la puntual aniquilación del ser en 
el ente. S 

Mas no os fiéis, pues por otra parte el acurrucado sólo es un lado 
opuesto, lo otro (porque de él ha nacido) del puro ahorita, inextenso 
(puntual) y móvil (fugaz). Tan es así, que Iiay en el aczlrrucado un doble 
irse quedando ("quedando" con ellas y de ellas) coii las cosas y consigo. 

6 Elegia de un pie desriudo, de un piieblo descalzo, casi muerto de hambre 
sobre cl surco, todo ello con el dolor del tiempo y la sangre, eso es el arte de 
Diego Rivera. 1.a "Sinfonia India" de Carlos Chávez, el dolor profundo del tiempo 
sobre el tiempo rimado del timbal; el fuego 7 el Ilnnto diminutivamente adelgazados 
en el dolor del tiemiio solitario de un cuerno. 

7 Para mayores precisiories terrniiiol6gicas sohre sii denorninaci<iii, remito a 
las i~ivestigaciories que sohre csta postrirc ha realizado Fernando Salrneriiri en "Unü 
imagen del mexicano". Cf. nota 9. 

8 Jle ahí que la aniquilncióii del ser sea aniquilncibn de la miquiiaciln; lo 
que garantiza, con cierta garntitia mexicana de ai:tén!ica metafisica, la efernidod 
d e  Iu finittd o, en o:ras palabras. la inniortalidad, así sea rii esa perspxtiva de 
geometría nihilibiinda, la inniortalidad del ;!!nia. 
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Esto es, por una parte le es esencial su circunstaricia puramente foriiial: 
la pura in1ügc7a de la postiira del cuerpo, requiere tanibikn la pura iiiia- 
gen del sonibrero y la cobija conio del paisaje en soledad; pero por otra 
parte, nada de esto le es esencial, razón por la cual se qiiedn sin su mundo 
o circunstancia, incluso sin su cuerpo y si1 mundo interior, sin sí mismo. 
De ahí el problema de la dualidad y de la anquilación del mundo concreto. 
E n  efecto, el acicrrrccado es por dentro irztroyección de silencio absoluto: 
u11 puro correr de iinágeries absortas y absurdas; la ocasióti de viajes 
por mundos miticos. Bajo la apariencia de la indiferencia, es la muda 
preocupación que 'imagina libérrimamente mundos en transmundos. Pero 
rio. sólo esto, sino la ocasión del misterio absoluto. ¿Qué  pensará aquel 
hombre acurrucado sobre una piedra, al pie de un árbol, sobre utia mon- 
taña? Ve a él, acurrúcate tú mismo. Ve los Qrboles, las montaiias, los 
aiiimalitos, hasta que, de puro verlos, ya no los veas. Vuelve por otros 
mundos, translada tu mundo, hasta que de puro transladarlo, ya no haya 
nada. ¿Qué piensa ahorita aquél hombre? La pregunta queda flotando 
ya sin aire, en la riada. Pues así flota aquel hombre, en el misterio de 
los misterios, en el sinsentido radical. 

Hay  el enczibrirse encerrúndose dentro de sí, desnudándose de la 
circunstancia y del mundo puramente imaginativo. El acttrrttcado es este 
enciibrirniento desr~i~dado, desarraigado del mundo, pura mímica de anula- 
cibn, de nihilización. E s  la expresión exterior del ente que tiene un 
sentido finamente finito del tiempo; pero, a la vez, la expresión miniica 
de una mística interior del tiempo que desata a éste y deja sola a aquélla. 

f )  mimica concreta y rninzica abstracla. L a  discontinuidad. 

Con esta descripción de las formas mímicas en la expresión mexica- 
na del tiempo, nos encontramos con el hecho de que ésta, la mímica, 
se desdobla en dos vertientes: primera, una lninzica concreta, con unidad 
vital, autique con oscilaciones en la forma de su concreción que van 
desde la captación de las precisiones absolutas, hasta las imprecisiones 
también absolutas, pero dentro de la esfera de esa unidad vital. Y se- 
gunda, una nzimica abstrncta que rompe la unidad vital del expresivo (del 
mexicaiio) ; esta mímica es la imagen del acurrucado. En ella el tiempo 
se consume, se nihiliza: el ser desaparece, se aniquila por pura voluntad 
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de aniquilación, y queda el ente desligado del ser;  es el ente que no 
tiene ser, raíz o substancia: ente pnro. E1 niomerito alargado (enrollado, 
acurrucado) nihilitariamente, hasta la discontinuidad metafísica del ser y 
el ente, engendra la mimica abstracta; abstracta, porque ha hecho la abs- 
tracción de la circunstancia y, más que por esta abstracción, por la volun- 
taria nihilización de su ser temporal y la vitalidad propia. hlas, mimica 
que se consume en una angrcstia de una no sé qué hambre de imagen 
pura; una dulce angustia de desatada imagen. Por  eso, la soledad y la 
tristeza de la figura no son una soledad tristemente triste, sino una sole- 
dad dzilcemenfe triste. 

g)  la diminuta tela del fondo vital del mexicano. 

E l  mexicano est i  tejido de aquella dulzllra siiaveinente srcave que cae 
de la palabra a la comunión de la caricia; pero también, de la comtinión 
del dzllce dolor profllndo de 1.a muerte, como de esta arzgzistia dulcemente 
triste. Todo él, por una parte, es delicada tela labrada diminutamente 
en el mismo telar en que se labra, por la otra, el mexicano brzrsco, bmto,  
el relajo. Lo que veremos claramente cuando hayamos hecho el análisis 
de la pura significación de las proposiciones matizadas con el lenguaje 
mexicano del tiempo, análisis que ya a poco nos espera. 

Y nos encontramos'ya en los limites de la descripción fenomenológi- 
ca del percepto pzlro, de la pura significación temporal del ahorita; pero, 
justo es decir que aunque se traten metodológicamente separados, de 
hecho, mimica y significación, con los demis ingredientes (expresivo, 
comprensivo, relación entre ambos -intencionalidad-, tiempo. . .), cons- 
tituyen una wtidod concreta, cerrada en sí, pero abierta dentro de sí a 
las infinitas posibilidades, incluso la posibilidad de romper el límite del 
encierro en sí y ser, a la vez, multiplicidad infinita. 

3. La significación 

Pero pasemos al deslinde de las relaciones temporales posibles y rea- 
les en la esencia del ahorita como proposición puramente esencial y esen- 
cialmente temporal. Este análisis se r i  (o  seria tratado, porque voy a po- 
neros en gracia de no llevar sobre vuestros hombros semejante carga de 



pura lúgicu m a t ~ i ~ ~ c i t i c o - ~ c i ~ o ~ i t c ~ ~ o I Ú g i c a ,  lo que es un poco pesado), digo, 
sería tratado desde el punto (le vista de la expresión verbal-temporal y 
la siguificacióti tainbién tcinporal entre los elementos y la proposición 
misma, de acuerdo coi1 los criterios de coincidencia, no coincidencia, 
posibilidad, imposibilidad y realidad, que caben dentro de la expresión 
temporal con el alzorita. 

Pero, digo, voy a haceros gracia del análisis minucioso de las pro- 
posiciones temporales mexicanas, análisis que sería de unas sesenta propo- 
siciones tratadas entre las relaciones desde los cinco puntos de vista y 
por lo menos otros dos montados sobre aquéllos. Qued4rnonos con las 
proposiciones simples y cotidianas: 

la, en el preseiite, cuando se dice: 
"ahorita es la conferencia", 

y significa, sin más, la actudidad de2 acto por decirlo así. 

2+, en el pasado : 
"ahorita fui. la conferencia", 

y significa, sin más, acción pretérita, lo hecho ya. 

3+, en el futuro, y aquí sí voy a llamaros la atención un poco, por- 
que además dc la proposición por el tipo de las anteriores: 

"ahorita sera la conferencia", 
donde hay una significación futura sin mayores complicaciones, tenemos 
tina de característica dualidad de la cual sacareinos las conclusiones más 
sorprendentes. 

a )  la proposición pecrdiar. 

"ahorita es la conferencia", 
y nótese, por principio de cuentas, que su estructura formal es la mis- 
ma que la del presente vista primero; pero, en cuanto a la significación, 

9 Lo que aparecerá desarrollado en el volumen que El Colegio de bléxico pu- 
blicará, juntamente con las investigaciones que en torno a la Concita hace Adolfo 
Garcia Diaz; sobre los fendinenos de religión mexicnxc, Jesús Montejano; sobre 
la figrrrn del "acurnicado", Fernando Salmerón, y sobre las e.zlrnfijdrios, I.aura 
Miies. Todas. ilivestigacioiies fenomenológicas qitc eii el "Seminario de Hegel" de 
esta F;ic~ilr.i~l <tirige el doctor Jos; Gaos. 
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ya es otra cosa. En  efecto, irnagiriemos un diálogo antes de haber entrado 
a esta sala : 

---¿A qué hora es la conferencia? 
-j Ahorita, ahoritita es la conferencia, señor! 

Lo  que quiere decir, ya no tarda, dentro de un momento, casi ya. 12 
pura ~riintica (entonación de la proposición) hace saltar del presente la 
significación de la proposición y la lleva al futuro. La mimica funciona 
como el puente hacia la dualidad, y ésta, la dualidad, como el puente hacia 
el sentido de la significación futura, absolutamente futura de la palabra 
y la proposición. ¿No, acaso, hasta en aquel "ahorita" de ella, como en 
el "ahorita" del moribundo, como en el "jahorita!" del puro macho, 
como en el "ahorita" del policía, hay una significación futura? Mas no 
queda aquí, sino que hasta en la mímica de la sonrisa dulcemente callada, 
como en la sonrisa del silencio puro, tiay una expectativa, que es actitud 
hacia el futuro. Un esperar no piintual, porque su fino sentido de la 
pequeñez ha mantenido ésta indefinidamente, como un nunca queriéudose 
acabar acabá>rdose; un esperar indefinidamente indefinido que acaba en 
el misterio del futuro. Y el dueño de este misterio es el hombre de la 
mímica abstracta, misterio que arranca de la tragedia pasada en un puro 
presctite de imagen pura, de hambre de imagen pura que es hambre de 
por-venir. b voluntad de inhilización identifica, as;, al hombre con 
la eternidad y la aniquilación. 

b )  el ser temporal puro. La discontinuidad. 

El mexicano cuando dice: "ahorita", sola la palabra, o como elemen- 
to en una proposición: 

"ahorita voy a terminar la coriferencia", 
parece que se qzieda (tanto el expresivo: "yo" aquí ante vosotros, como 
el coinprensivo: vosotros aquí ante mí), digo, parece que se queda "con" la 
pura significación ftitura de la proposición o palabra, y se queda "de" (z 
distancia) la estructura formal de éstas. Nucvamei?te: la palabra delica- 
da de ella: "ahorita. . . ahorititita . . .", el jugtietifo fctrrporal, es un grani- 
to de polvo ausente entre los dedos, justo porque en el diálogo de la 
palabra musical y pequeñita, ésta se aniquila y queda sú!o la r~tcisica interior 
d e  la palabra. que es la dulce imagen del fiitiiro. 



1.ln la l>roposicióri: "ahorita voy a terminar la conferencia", parece 
que nos quedamos con sic pura significacióiz fufitra, y nos alejanlos de 
sil pura estructura formal (incluso de las múltiples relaciones lógico-sig- 
nificativas que aquí nos hemos ahorrado). Si no, (quién ha petisado, al 
decir esta proposición, en el presente formal de la palabra "ahorita", 
presente formal que le es esencial siempre en cuanto forma, mas no en 
cuanto a significación, en el presente del verbo, en la relac:' .on entre estos 
dos presentes y, finalmente, en la relación lógico-significativa con el 
futuro significativo de la proposición en total? (Qtiiéu ha pensado en 
la relación o relaciones que pueda haber entre esta forma y la forma 
en el presente, entre la significaciOn en el presente y la significación 
ésta en el futuro? Ni coincidencias ni no coincidencias, ni posibilidad ni 
imposibilidad, ni siquiera realidad.. . , ni menos positividad o negativi- 
dad han pasado por sus cabezas. 

N o  hay tampoco el predominio musical y dulce de la palabra, aun- 
que éste duerma en el cuerpo puro o ju ra  forma de la palabra o proposi- 
ción. Es por lo tanto un desentenderse de la entidad verbal en la música 
y la forma y hasta en la música de la forma; en definitiva, un despren- 
derse del ente fijado en la palabra y quedarse con el piwo tiempo, con el 
tiempo interior de la entidad verbal, esto es, con el ser teinporal. Es  el fe- 
nómeno inverso del acurrucado. Aquí, es el ser que se desliga del ente; 
el ser desatado que tiene hambre de vida propia. 

Pero hay la dualidad: la nihilizacibn de la forma, porque cs un nihi- 
lizarse, uti desvanecerse y, a veces, un aniquilarse: ahí donde el silencio 
interior es la "música callada" del tieltipo, fenómenos estos que se ex- 
tienden desde el arte mexicano que, a veces, es una informe música mural 
del tiempo vital e histórico, hasta los fenómenos de religación mistica 
y de pura espiritualidad caritativa, como en Caso; pero, decía, hay la 
dualidad: por una parte, la nihilización de la pura forma, y por la otra, 
el primado del ser-temporal. Esta dualidad desemboca en la discontinuidad. 
E n  el fondo del ser temporal del mexicano hay la discontinuidad entre 
el ser temporal y el ente; así como aquella discontinuidad, que ya había- 
mos visto, entre el ente y el ser temporal. Hay la disco?~tirtziidad absoluta 
cn el fondo mismo de la vida mexicana: por una parte, el "aciirrzacado" 
en su mundo: el chiviado, el achicopalado.. . , decantaciones de aquél; 
y por la otra, el "muy macho", también en su mundo: el relajo, decanta- 
ción popular del sentido del tiempo de la cual emcrgen "el vivillo", "el 
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vividor", y sobre la cual flota la irriagen del "muy macho entre los ina- 
chos", la "consagrada" irnagen actttal del "dipzttado". 

Entre estos extreinos discontinttos, "etitre" esta discontinuidad ab- 
soluta, tiene su inundo el mexicano. Una vez más, el ser se haya eiitre 
los "entres" y entresijos de los "entres" de los "entes": el ser entre es- 
pada y pared. 

C) resumen. 

El fztttcro ocupa el primado de la cotidianidad niexicana, lo que abre, 
a la vez, un sentido fz~turista del tiempo, a una de aquel sentido finamente 
finito ya encontrado. 

EL SENTIDO DE UNA METAFISICA MEXICANA DEL TIEMPO 

1. Nihilización de la intencionalidad 

a )  El ser sin destino. Las preocupaciones que complica. 
El análisis del seiitido mexicano del tiempo tiene que habérselas con 

estas actitudes, y lanzarse y romper lanzas si fuere necesario, sobre el 
oculto misterio de su razón. 

Pero esto complica un adentrarse, a la vez, en los destinos de szt ser. 
La nihilitaria interiorización temporal del ser nihiliza su destino. El des- 
tino tiene también su propia nihilización. 'O E n  otras palabras: la vida 
- 

10 L a  nihilización del destino, que es la fe~iomeriologia de la interioriración 
nihilitaria de la intencionalidacl en el sentido mexicaiio del tiempo, tiene este proceso: 
cuando se dice: ahora, este ahora complica un pnra, un destinatario. Como el ahorita 
cabe dentro del ahora, y el ahorita tiene un 'porn', éste es un 'pnra' dentro de aquel 
para del aljorn; el "para" quc complica el ahorififa es un "para" dentro del dentro 
del 'pord del airorita.. . , y así ad iriiii>itum. Este es el proceso de ~iihilización con- 
céntrica del para. . . , que, como eti el ahorita (ser temporal), puede traspasar basta 
un no-poro y un NO-del-no-para, o sea, la riihilizacióri de la intencionalidad dentro 
de su propia iiihiliración itrtencioiial; tina nada dentro de la nada intencional. En de- 
finitiva, lleva a la aniqiiilación del destino o misióri del mismo destino o misión; 
la aniqi~ilacióii del destino o misióri desde el ser (i~iteriorización nihilitaria del ser 
en el ahoritn) y desde sn niisión (ésta aquí descrita). 

149 



personal e histórica del mexicano esti  avocada al anoriadamietito. Ese 
scntiinicnto del valer la vida propia un "puro comino", como el despre- 
cio de la misma muerte, no son sino consecueiicias de este destino nihi- 
lizado, de este ser sin misión, aniquilado. De esta nihilitan'a intenciunati- 
dad del ser del nzexicano han nacido, como de su fondo o raíz oculta, las 
prcocupaciones: a )  si es un ser (el mexicano o el hispanoamericano) 
sin historia; b) si es un amanecer de vida consciente o un amanecer de 
ser; c )  si padece un "complejo de inferiodidad" constitutiva o de "in- 
suficiencia" de ser; d )  si es un puro "accideiite"; asi como las imagenes 
dc todos los matices y origenes que en esta sala han sido expuestas. 

Pero cabe todavia un preguntarse: 
E s  un nihilizarse por que complica el para con necesidad. Esto es, 

el mexicano tiene una voluntad hacia la interiorización nihilitaria de su 
ser temporal, como hacia la interiorización nihilitaria de la intencionalidad, 
captadas, con toda precisión, en  el sentido que del tiempo tiene. 2 Por qué 
tiene el mexicano esta propensión, Ilamémosla ya, ontológica? Por lo 
quc íosotros queriis: tragedia histórica, dcsnivel de cnlturas y choque 
entre elias, no acoplamiento de estas culturas.. ., o x posibles cxplica- 
cones; lo cierto es que éstas 110s interesan aqiii poco. 1.0 que sí es im- 
portante es que este por (del por qué)  complica con necesidad esencial 
un para.  . . Esto es, el nihilizarse del mexicano es un nihilizarse para.. ., 
y aquí vamos a encontrar la fuente de muchas filosofías cuyos cogollos ya 
flotan por ahí. 

Es  un nihilizarse para: 

1 ) "para" ser: 

donde caben tres modalidades: 

a )  ser-si-misnlo, no importa que se sea un nihilitario absoluto, sin más. 

b) "para" ser-otro-de-si-misrno, esto es, no nihilitario. 

C )  "para" sev, y "ser" tal en su mundo. 



E L  S E N T I D O  M E X I C A N O  D E L  T I E X I P O  

2 )  "para" nada, 
con (los modalidades : 

a )  para una nada b~zita; t iada..  . 
b) lo qiie daría tina <lecan:ación de esa nada en la filosofía mexicana 

como modalidad de segtitida potencia de su ser-nihilitario. 

3) izi "para" ser ni  "para" nada, sino por un puro y nuevo, coino desco- 
nocido, balbucir o razonar (para el caso da lo mismo) de-si, erwi y 
para-d. 

4 )  "para" fundar una metafisica por el puro goce (goce esteticista) de 
fundarla, o por la necesidad poética (creadora) de su fundación. 

5 )  "para" ( o  por) un afán de dominio y destacamiento personal; afán 
que puede extenderse desde el inconsciente "puro macho" (forma 
de reacción ante la absoluta nihilización de su se r ) ,  hasta el consciente, 
pero inconfesado, filósofo de la mexicanidad o del mexicano (que 
seria otra forma de reacción ante la contingencia o nihilidad de su 
ser). 

c) la problentaticidad del ser discontitw~o 

Y esto, es un llamado desde la poli-intencionalidad a la problemática 
ritiració;~ de  su srr Problematicidad ésta que ya aparece por debajo de 
la descripción del einbaldosado de la mimica niexicana bajo el aspecto 
de continuismo o discontiniiismo; y no es que uno u otro sean falsos en 
tanto que problemas; los dos están ahí, hasta en el niismo fenómeno: 
de la fn~acidad absoluta de la mímica concreta, un discontinztiswzo ab- 
solztto; de la eternidad formal de la mimica abstracta, la continztidad abso- 
luta. Y en el acurrttcado convivcn ambos contrarios (discontinuisrno del 
ser y el ente; continuismo d d  ente puro). Mas no digamos ya el discon- 
tinuismo absoluto de nuestro "diputado" n ~ t ~ y  ntacho. 

2. Las  co~zclr~siones obtenida$ 

Ahora bien, las conclusiones obtenidas a lo largo de estas investiga- 
ciones, son: 
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1. El sentido financcnte finito del tionpo, obtenido a través de la 
nihilitaria interiorizacióo del ser temporal. 

11. E l  sentido discontinuista de su  ser (del mexicano), que cornplica 
el diminuto finitismo del tiempo (nihilización del ser temporal), que 
complica también la interiorización nihilitaria de la intencionalidad, y 
que se vió en la descripción de la mimica mexicana; sentido discontinuista 
este que concluye, a la vez, con: 1) la nihilización del destino del ser, 
2) la discontinuidad absoluta de la vida individual, y 3) .la historia me- 
xicana (lo que se verá en seguida) como una voluntad continua de dis- 
continuidad. 

111. El sentido fz6turista del tiempo, captado en el análisis fenome- 
nológico de la significación de las proposiciones temporales mexicanas. 

Y de estas conclusiories si podemos obtener, con toda precisión feno- 
menológica, un sentido metafísico del tiempo en e1 mesicano. 

3. El sentido metafísico del tiempo en el mexicano 

a )  en Ia vida histórica. 

El sentido mexicano del tiempo resumido en estas tres proposiciones, 
arroja un ser de pulsaciones metafísicas discontinuas, cada una distinta 
de la otra, con novedad casi absoluta, donde sólo cabe la continuidad de 
la discontinuidad misma La historia del mexicano es la historia de esta 
voluntad de discontinuidad: un volver a empezar a cada instante: i ahorita!, 
ahorita mismo volverá a empezar la historia de la nación con un nuevo 
presidente. ¿ N o  es acaso esta la voz que clama ahorita mismo allá afuera? 
Tanta es la voluntad de discontinuidad, reverso de aquella voluntad de 
nihilización, que hasta se es discontinuista por el piiro hecho de no ser 
coritinuist:i. 

b) en la vida individual. 

E1 mexicano es el ser de los "absolutos ahoritas", polvo aibiduu, 
casi mónada sin ventanas. Disrontinuismo vital absoluto: "jahorita yo!", 



"no vive nadie m i s  que yo"; machismo a grito abierto. Si la vida propia 
importa un  "puro comino", la muerte y los muertos quedan erivueltos 
en un puro sentido festivo. 

c )  el intravenir al ser. 

Pero, es el ser de la contingencia del futuro: una discontinuidad en 
la futurición punti-temporal. E s  el ser del futuro que vive para el ahorita, 
para el presente radicalmente futuro. No es "futuro sido" sino sido fti- 

juro. No advenir (nihilidad heideggeriana), sino invenir (y  aquí es ne- 
cesario recordar la fenometiología de la interiorización nihilitaria del 
tiempo ad infiriitum, cuyo limite, también ad infinitum, es la nada de la 
nada misma). U n  intravettir al ser por obra de la nada dentro de la nada 
misma, pues justo porque soy ahorita, y alioritita.. . aquí, in-infinitizado, 
nihilizado hasta los huesos, soy ser; pero, en tanto que anulación de con- 
tingencia por radical contingencia (ahorita.. . ad infinitum), soy nada, 
y en tanto que supresión de ésta, identidad con e1 ser. Ser y nada se 
identifican en mí, y soy, así, la delgadez metafísica (finitud) y con- 
céntrica del ente que se trasciende, para ser taI, en tiada: fino ir-inviniendo 
(adviniendo) : jintraviniendo!, a mi ser;  diminuto abismo de tiempo fi- 
namente finito que se crea continuamente en esta su finitud continuamente 
discotinua. 

d )  la imagen del intraveni~ al ser nihilitariamente. 

Y llegamos al punto en que nos son indispensables aquellas imágenes 
concéntricas: primero, cuando los círculos dinámicos se van generando 
y encerrando interiormente el uno al otro, hasta desvanecerse y aniquilarse 
en punto central, en nada; y segundo, cuando los circulos dinámicos 
nacen de una nada, de un punto, y concéntricamente se van abrazando, 
ensanchando hasta desvanecerse en el límite del estanque. Algo parecido 
sucede con ese intravenir al ser nihilitariamentc del mexicano. Sólo que 
aquí la complejidad aumenta, pues imaginemos que las ondas de los dos 
rnovi~nientffi no chocan, sino que se entretejen en dinámico tnovirniento 
concéntrico: unas que se desvanecen, se nihilizan, se aniquilan en una 



nada puntual, estática; otras que se desvanecen, se nihilizan y se ani- 
quilan en una nada indefinida, pero dinámica. 

La espada y la pared entre los cntresijos del entre en el cual se 
encuentra el mexicano, son estos dos movimientos concéntricos, simul- 
táneos y contrarios de nihilización. Uno, que lleva a la nada puntual, 
aniquila al ser temporal y deja puro al ente: el continuismo absoluto del 
ente. Otro, que es una nihilización dinámica del cnte, para dejar libre 
al ser temporal: el discoutinuismo absoluto del ser. Todo, es un movi- 
miento continuamente discontinuo, una oscilación en un momento, ahorita 
mismo, del continuismo absoluto del ente al discontinuismo absoluto del 
ser. 

E n  el momento de unión de continuismo y discontinuisino radica el 
primado de la acttrdidad. El ahorita, en el cual se identifican, es fundantc 
actualidad intranihilitaria que funde toda posibilidad. Potencia y acto sc 
intranihilizan en el tiempo, quedando una pura primacía originaria del 
acto, por decirlo así, punti-actual. La posibilidad de la formulación esen- 
cial misma (incluso de ésta-aquí), en tanto que percepto puro "de" un 
fenómeno original (aquí, el fenómeno de nihilización del acto y la po- 
tencia), este "de" hace que sea "a-una-con" tal fenómeno. "Levanta" o 
"absorbe" la esencia a la existencia. Lo mismo que la comprensión de ésta, 
de la existencia, "levanta" a la esencia." Mas este "de" del a-una-con el 
fenómeno de la esencia y de la esencia del fenómeno, nihiliza el "Ievan- 
tamiento" hasta la actualidad-esencial. l2 

f )  el eterno presente de la creatio in-nilrilatio. 

Por eso el intravenir al ser nihilitariamente une los extremos de las 
absolutas discontinuidades en la continua circularidad concéntrica del di- 

11 Por la misma raziti, la posibilidad de la descripción-concepfual de la pura 
mímica (la existencia actual fenomtnica) es "levantada" en acfo-esencial (la mímica 
pura) gracias al primado de la actualidad que nihiliza, "absorbiendo", la posibilidad, 
la formulacióii esencial y la existencia. 

12 Lo que significa: ni fenbmerio puro ni esencia pura, sino fenórtieno-esencial 
y esencia-feno?nknicn; o si quertis: ni esencia ni existencia solas. sino "a una", en 
este a-una intranihilitnrio de la primacía de la actualidad. 



riamismo de los momentos (de los ahoritns). El coritinnismo del ente es 
a una del discontinuismo del ser en la creatio in-nihilafio de este eterno 
presente mexicano. La metafísica tiene quc ser una metafísica de este 
eterno presente del ser temporal del mexicano, mas una metafísica, a la 
par, de la eterna y absoluta contingencia. Esto es, la historia mexicana 
será esa voluntad de continua discontinuidad conscientemente creadora, 
cuando el "diputado" muy rnaclio, deje de ser esto, mlby mucho, y se 
acurrrcqtce en el interior de los problemas nacionales; y también, cuando 
el acurrucado en el puro ente, deje de ser esto, puro ente, e intra-nihilice 
su nihilización resaltando al tiempo interior de la palabra, del acto o de 
la vida cotidiana. Llegue a la eternidad, al absoluto continuismo, a Dios 
mismo, no sólo en sí y para si, sino para su mundo. Que nos dé una visión 
de Dios como una fundación nihilitaria del ser y el ente; no como un ser 
absoluto, sino como la nada dentro de la nada in infinitum, como la Nada 
Absoluta. Esa sería su visión; la perspectiva de Dios desde. . . Dios, que 
es perspectiva suma para el hombre. 

4. Re-creación de la infencionalidad y el destino metafísico 

De modo que este ser que nos parecia sin destino, avocado al ano- 
nadamiento, complica desde si, en la estructura misma del acto de su 
creación, tina estructura compleja de destinos. La intencionalidad se recrea 
a-una del intravenir nihilitario del ser, pues intraviene para algo. Aun 
en el caso de que el término del para. . . fuera nada, es un para fiada que 
complica el goce de balbucir nihilitariamente de-si, en-si y para-si; lo 
que complica, a la vez, la fundación de  la metafísica (por ser ésta de 
cuantas actividades desarrolla el hombre, la que menos sirve para-nada), 
y ésta, la metafísica, el afán de personalismo y dominio, que es "goce" 
de ser si mismo, ser y mundo. 

5. Lo  Espacial en el ahorita. De la fetiomenología de lo diminrrto en la 
expresión a la fcvtomenología de lo dinzinibto en el ente 

a )  el trato con las cosa .  

Después de este análisis de una posible metafísica del tiempo cris- 
talizada en una dialéctica-fenomenológica, análisis que ya nos urgía dados 



los probletiias encontrados desde la interiorizacióti nihilitaria del tiempo, 
el contiiiuisino y el discontiii~iismo en la expresión míiiiica y verbal, así 
corno el seiitido futurista y la nihilitaria intencionalidad que dejaba al 
mexicano como un ser sin destino, úrgenos, otra vez, volver al fetiómcno 
circtinscrito del "ahorita", ya que esta vuelta será iin retoque coniple- 
mentario de la priinera y, a la vez, puente para las Últimas ideas que en 
torno a esta metafísica pueden ser expuestas aquí. 

Ya vimos que lo dimitiuto eti la expresión ahorita abre un sentido 
finamente finito del tiempo en el mexicano; que este sentido va inherente 
a un sentido de lo pequeño en el ver las cosas; lo que abre, a la vez, tin 
modo de expresión cotidiana y artística de diminuta juguetería temporal; 
pero queda por ver que este seiitido del tiempo, arrojado en el filo del 
"en" dentro del entre ad infinitum, complica el espacio y el ente, no 
sólo como anulación y nihilización. El mexicano tiene, por esta razón, 
un modo microscópico de trato con las cosas: habla con su circunstancia, 
pero cori un modo de hablar pequeño, que es la voz de su delicada vo- 
luntad de nihilización. 

b )  tipos mexicanos de reacción. 

El  sentido del tiempo finamente diminuto ocasiona así dos tipos de 
reacción característicos: el chiviado (con la conciencia de su pequeñez) 
junto al achicopalado (inconsciente y aturdido en su pequeñez), tipos en 
los cuales el sentido primariamente temporal de la pequeñez inherente 
al  sentido de las cosas, les impulsa a obrar delicadamente. Ese mismo 
sentido de la finitud (ad infinitum) oculta toda delicadeza de trato al 
enfrentarse con la contingencia absoluta de su ser temporal, y engendra el 
brusco relajo (con la conciencia de su ruidosa ficción) y el "muy macho", 
bruto incoiisciente de su ficción tomada en serio. 

El mexicano oscila entre estos dos modos de ser, tocándose, a veces, 
los extremos, como sucede en el "achicopalado-muy macho" que es "pura 
gallina" a la mera hora. 

Del sentido fitiitista que de su ser tiene el mexicano, proliferan todas 



las iinigeries que rondan en torno de su ya martillada figiira. Lo  que 
podríamos ver si no fuera demasiado. l3 

c) en lcngilaje metafísico. 

El  ahorita temporal es a una con lo pequeño, lo'pequeño es a una con el 
ente, el ente es a una con el espacio; pero el mismo sentido infinitesimal 
de las cosas reduce éstas, y, entonces, tenemos la reducción del espacio a 
una con el ente, del ente a una con lo pequeño, de lo pequeño a una con 
lo temporal en el seno y plenitud del cero, en la nada. 

Aquel primer sentido espacial de tratar las cosas y las personas, se 
anula a sí mismo, y aparece un nuevo sentido inespacial de la contingencia, 
de la pura contingencia o finitud, del limite del limite, de la nada de 
la nada misma por decirlo así. U n  sentido de la nada radical, anterior a 
todo concepto de ésta. 

6. De la fenomenologia de lo diminuto en e! ente a lo 
fenomenología de lo diminuto en el ser 

a )  el ser del tiempo del "altorita". 

Pero así como lo diminuto en la expresión complicaba, a la vez, lo 
diniinuto en el ente, también lo diminuto en el ente complica lo diminuto 
en el ser. No  sólo hay el sentido de la desaparición hilada y punteada del 
espacio, sino también el de la aparición del ser entre hilo y punto espacio 
temporal. E l  despabilamiento del ente teje la estructura diminuta del ser. 
El ser del tiempo del ahorita dentro de sí mismo es un diminuto ser: 
jugueteráa orttológica, pero jrtgueteria en serio como que es de [!ecl~o en 
pura y radical realidad de verdad. Así, el ser es finito, sumamente finito, 
absurdamente finito, porque es lo finito dentro de lo finito mismo. El ser 
es contingente, sumamente contingente, absurdamente contingente, por- 
que es la contingencia dentro de la contingencia misma. 

13 Las imagenes del mexicano: el discreto, el delicado.. ., etc., podrían ana- 
lizarse y encontrarles su raíz metafísica en esta concepcióti del ser temporal del 
mexicano. Quede esta tarea para posteriores investigaciones. 



1 ~ ~ 1 . 4 ~  A L T A M I R A N O  

Tras lo diminuto del tiempo, en el fondo mismo del hablar diminuto, 
mora la nada a una con el ente, el ente a una con el ser, el ser a una 
con la riada. Nada y ser son a una en el "a una" diminuto del hablar 
diminuto. Lo finito dentro de lo finito del ser es la nada, el límite 
del limite, la nada dentro de la nada misma. Y este es el momento de la 
identidad ontológica, justamente el momento, alioritita mismo, en que se 
identifican los opuestos: la suprema abstracción del ser y de la nada 
descarnados, pulverizados, nihilizados, con la suprema concreción del 
ser y de la nada en el ente, en este ente metafísico insubstituible, irre- 
ducto, indiscernible de este mi-ahoriti. . . ta-aqrd, "merito" aqui ante vos- 
otros, y no de otro cualquiera. 

b) la  ontologia de las aiminutus tempo~acione;. 

Cabe una ontología de este ser de las diminutas temporaciones, irre- 
ductibles en sí, mas cada vez más diminutas en su dentro del dentro 
concéntrico, perfectamente concéntrico, de su mundo nihilitario. Una on- 
tología de este intravenir al ser nihilitariamente y de este vivir el ser 
en un mundo de oridas concéntricas ad infinitum: intra-yecta-yección 
dentro del dentro ad infinitum de las nadas, 'naditas' "nadifi . . . tus". . . 
circulares del estanque ontológico. 

E l  ahorita, lo diminuto en la expresión mexicana, es el eco de esta 
estructura dinámicamente coricéntrica, rizada en el tiempo afilado de la 
palabra, eco que se consume en la última onda ontológica jamis alcanzada, 
pero siempre traspasada; un puro polvo de hilo temblando que re-salta 
y sobre-re-salta con la onda nihilitaria: intra-yecta-yección de círculos.. . 
como Dante a la salida del Infierno, "para" : 

volver a contemplar de ntwo la luz de las estrellas. 14 

Y hasta aqui, la fenomenologia de la inmanencia vital del mexicano 
(sentido mexicano del tiempo). ;Qué queda por ver? Justo el reflejo de 
las estrellas dentro del dentro de las ondas del estanque ontológico, esto 
es, cómo trasciende dentro del dentro de la finitud de finitud, el ser 
mismo de Dios; el otro lado o el fondo que sostiene el estanque, el tras- 

14 E quindi uscimriio o riveder le  slelle. Dante. Infierno. C. XXXIV, 139. 
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E I .  S E N T I D O  M E X I C A N O  D E I -  T I E M P O  

paso definitivo de la .  última onda riuiica consumida, el traspaso virtud 
y reflejo del asiento de la Divinidad: la feriomcnologia de la trascendencia 
en el mexicano. 




